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¡Malditague-
rra!

Desde que ha
comenzado, no
se oye hablar
más que de es-
cuadras, como-
doros, b o m-
bardeos, des-
embarcos y
otras zaranda-
jas.

Diríase que
se habían aca-

bado aquí el arte, la literatura, los amores, el co-
mercio, la religión y la familia.

Ya no hay interés en averiguar el título del drama
que tiene en cartrra D. Gaspar Núñez de Arce.

Todos los años, por este tiempo, se hablaba del
poeta insigne, asegurándose que había terminado
una obra dramática con destino á la Tubau, ó á la
Guerrero, ó á ambas á la vez.

Ahora á nadie le interesa la cosa, y cuando por
excepción se dice en un círculo literario que Rueda
va á publicar un poema, no falta quien interrumpe,
exclamando:

—¿Tiene V. queso gallego, llamado de San Simón?—Sí, señor; del propio Lugo.
-¿A cómo?
—A seis pesetas kilo.
—¿Seis pesetas? ¿Está V. loco?
—Es que ha subido.

—Por los cambios.
Y el tendero acaba por hacer creer al parroquianoque aquel comestible ya no se llama queso gallego,

swo fromage de Saint Simón, natural de Lougeau
(Galice), y que ha tenido que pagarlo en francos.

« *
Estamos de guerra hasta la coronilla.
Claro que la cosa es para que nos preocupemos,

pero no hasta el punto de echar en olvido todos losdemás asuntos de la vida.
La guerra sirve también de pretexto para que se

cometan muchos abusos.
Los comerciantes, sobre todo, fundan en la guerray en la subida de los cambios sus exageradas exi-

gencias, y piden cuarenta y dos por lo que antes va-lía doce.

—¡Vaya V. á mandar llover!
burle.

—Oiga V.; no estoy acostumbrada á que nadie se

—No, señor; pero los cambios... ¡ Ah! Debo adver-
tir á V. que no admito papel. .

-¿No?
—El pago ha de ser en plata necesariamente.
—Ya, para lo que falta, debe V. exigir que le pa-

guen en libras esterlinas.

—¿Qué? ¿Es V. la encargada de mantener á la
tropa?

—¿Y cuánto pide V. por la habitación?
—Antes la alquilaba más barata; pero ahora, con

esto de la guerra...

—Es déla portera, ¡como guisa en el patio!... Pero
es un humo sanísimo, porque enciende la lumbre con
periódicos.

—¿Y este humo?

—¿Es aquí donde se alquila una habitación?
—Sí, señor; pase V.
—¿Puedo verla?
—Eso y todo cuanto V. desee, pero debo advertirle

que esta es una casa de mucha vergüenza.
—No lo dudo, señora.
—Aquí tiene V. la habitación, con ventana á un

patio muy alegre.

Todos los demás nos iremos muriendo de hambre
arrimados á la pared.

Las patatas, con ser uno de los artículos más es-
pañoles que conocemos, cuestan un ojo déla caray
parte del otro; el bacalao se ha engreído hasta el
punto de alternar con la lubina y la langosta, y has-
ta las viudas que ceden un gabinete con asistencia ó
sin ella, se ponen moños y piden un dineral por sus
cuatro paredes.

Dentro de poco sólo podrán comer aquí los capita-
listas, los toreros ó los parientes de D. Práxedes
Mateo Sagasta.

Los tenderos se lamentan de que ciertos comesti -
bles no sepan hablar. Si hablaran, les obligarían á
que lo hicieran con acento francés, para engañar á
los parroquianos, y entonces podrían pedir tres pe-
setas por un kilo de garbanzos. *

—¿Cómo tres pesetas?—gritaría el comprador.
—¡No ve V. que son garbanzos extranjeros?—re-

plicaría el comerciante.
—¿Extranjeros de Fuentesaúco?
—No, señorrr-replicarían los garbanzos.—Somos

frranseses.

Hasta las judías secas quieren aspirar á la honra
del extranjerismo.

** *
Los sastres han recargado en un 80 por 100 el im-

porte de sus facturas, y le hacen áV.un traje con
tela de Tarrasa, diciendo que es de Londres, nacidoy criado en Regent-Street.

—¡Maestro, por la Virgen Santísima! este traje es
carísimo.

Luis TABOADA*

** *

—¿No percibe V. cierto olor á carbón de piedra?
Esto no lo encuentra V. en los géneros del país.

—Pues yo creí que era de Tarrasa.
—¿De Tarrasa? ¡Antes la muerte!

—¡Los cambios!...
—¿Pero es extranjero?
—¿Que si es extranjero? Huela V.—Yacerca el tra-

je á las narices del parroquiano.

—Dejémonos de tonterías. ¿Dónde está la escua-
dra? Eso es lo que nos interesa á todos.

/

Nos levantamos con los yankees; vamos al café con
el Ovegón y el Texas, y nos acostamos con Mac-Kin-
ley, aunque nos esté mal el decirlo.



Puesto que el mundo entero ruin, grosero,
no concibe que deba ni que pueda
pelear la razón contra el dinero,
usemos del derecho que nos queda
de escupir á la cara al mundo entero
y, al combatir, saquemos á la plaza
la altivez indomable de la raza. \u25a0 -

Y si el cielo inclemente no quisiera

dar el trinfo á las armas españolas,
¡sea la imagen de la patria entera
ese barco que, izada la bandera,
se pierde, haciendo fuego, entre las olas!

y haga brillar, con la guerrera trompa,
el más preclaro timbre

Lo pido, sí, para la gente nueva,
virgen y vigorosa, que se atreva
á arrostrar el peligro frente á frente,
hasta vencer ó sucumbir con gloria,
antes que presenciar indiferente
la iniquidad más grande déla historia,

Allá fuera la audacia, los cañones,
en poder de bandidos sin decoro
y, cruzadas de brazos, las naciones
esperando á que triunfen los ladrones
para pedir su parte en el tesoro.
Y aquí dentro la idea depresiva
de que el pueblo merece las cadenas;
falta de fe, de plan, de iniciativa,
¡frío senil que viene de alia arriba
yá la nación la corre por las venas!

cQuién fué el traidor, cobarde y embustero
que habló de humillación? ¿Quien fué el primero
que encontró decoroso y conveniente
dejarnos despojar humildemente?
¡Maldito sea: Y antes que nos roben,
pido el poder para la gente joven
que venga de la calle, del arroyo,
con tal que cumpla su deber, y muera
con valor, abrazada á la bandera,
ypura ylimpia se la lleve al hoyo.

Pido el poder para el que osado rompa
de la podrida red la vieja urdimbre Sixesio DELGADO,

RETIRADA DE LA ESCUADRA YANKÍDE PUERTO RÍCO

REMOLCANDO EL ACORAZADO QUE SE LES INUTILIZÓ

¡PIDO EL PODER!

de nuestro escudo: ¡el de morir con pompa!
Si está de Dios que la nación sucumba

sin dejar tras de sí rastro nihuella,
caiga ai abismo yhúndase en la tumba
con unos funerales dignos de ella.
Resistencia brutal, salvaje, loca,
con los pies, con los puños, con la boca...
¡ríos de sangre, rojas llamaradas!
defendiendo en el valle y en la sierra
cada palmo de tierra
cuando no baya un fusil, á puñaladas.



—También, si no vuelven la espalda al demonio—
agregó el ermitaño, poniéndose en camino pausada-
mente en dirección de su cabana.—Y más les digo:
dos cosas malas, remalas, hay en el mundo: la guerra
y la mujer... ¡La guerral por el son de la palabra ya
se ve que también es mujer. Detrás de las matanzas
entre hombres, hay siempre querellas, envidias y
trapisondas de mujeres.

—Y condenados también nosotros—dijo Fago, un
poco mohíno, levantándose.

quiso escuchar tales argumentos, y levantándose y
esgrimiendo el garrote, no con manera hostil, sino en
forma oratoria, dijo estas palabras: "No, no, no... ¡A
mí con esas! Condenado Fernando Vil,condenado
D. Carlos María Isidro, y condenadas todas las rei-
nas y magnates archipámpanos que andan en este
pleito.

"Nosotros tres y los compañeros que abajo quedan,
somos servidores del Rey D. Carlos V, en favor de
quien usted, Sr. Borra, seguramente implora los au-
xilios del cielo. Unos con las oraciones y otros con
las armas, todos ayudamos á la causa. „Respondió el
ermitaño con frialdad, no inferior al agua que habían
bebido, que él, desde que se retiró á la aspereza del
monte, había hecho corte de cuentas con todo lo que
fuera política, reyes y ambiciones armadas ó pacífi-
cas. Nada le importaba ya que mandase Juan ó Pe-
dro, y le gustaba más mirar á las estrellas que á los
hombres. Hasta su soledad llegaban á veces rumo-
res de tropas que pasaban por el fondo de los valles;
pero él les hacía el mismo caso que si fueran las ca-
ravanas de hormigas que suelen andar por la tierra.

"Óiganme, señores míos, ysi quieren hacerme caso,
bien, y si no, también. Yo les digo que la guerra es
pecado, elpecado mayor que se puede cometer, y que
el lugar más terrible de los infiernos está señalado
para los generales que mandan tropas, para los ar -
meros que fabrican espadas ó fusiles, y para todos,
todos los que llevan á los hombres á ese matadero
con reglas. La gloria militar es la aureola de fuego
con que el demonio adorna su cabeza. El que guerrea
se condena, y no le vale decir que guerrea por la re-
ligión, pues la religión no necesita que nadie ande á
trastazos por ella. ¿Es santa, es divina? Luego no
entra con las espadas. La sangre que había que de-
rramar por la verdad, ya la derramó Cristo, y era su
sangre, no la de sus enemigos. ¿Quién es ese que lla-
man el enemigo? Pues es otro como yo mismo, el
prójimo. No hay más enemigo que Satanás, y contra
ese deben ir todos los tiros, y los tiros que á éste le
matan son nuestras buenas ideas, nuestras buenas ac-

ZUMALACÁRREGUI

ciones. n

Quiso Pago replicarle defendiendo las guerras
cuyo fin es refrenar la maldad; pero el anacoreta no

te ,<

I Zum

—¿Crees también que está condenado el bello sexo?



—Y oro.

soy yo: como y estoy bueno sin ver un cuarto...

¡Cuartos! ¡Vaya una inmundicia!...

do del bolsillo una moneda.—Nos llama nuestra obli-
gación. Te dejaré una limosna.

que en vuestra compañía.

—Tan seguro—replicó amoscándose el desorejado
eremita—como lo estoy de que los tres sois alcahue-
tes de la guerra, y mequetrefes de Satanás. Ya os
estáis marchando para abajo, que yo mé encuentro
mejor en la compañía de los pájaros y de las moscas

—Ese rezo es para Satanás maldito.
—¿Estás bien seguro de lo que afirmas?—le dijo Fa-

go, queriendo poner fin á la conferencia y volver á
su obligación.

—Mientras tú rezas—dijo Gorria—nosot: os dispa-
ramos... quiere decirse que rezamos con pólvora.

paros.

—Nos vamos, sí-dijo Fago tranquilamente, sacan-

yo rezo...

—¿Lo has visto, Padre?—preguntó Chomín.
—No necesito verlo—dijo el solitario alzando el

garrote con alguna viveza—para saber lo que hay

allí; y si lo dudas, pronto te desengañarás, porque

pronto te has de morir, y has de morir matando.

nería.
—le preguntó Fago con un poquito de socarro-

—Condenadas todas, no—replicó el otro con auto-

ridad—porque algunas hay buenas... aunque pocas...

Pero que el infierno está lleno de mujerío, no lo du-

.den ustedes.

Ultimo retrato de D. Benito Pérez Galdós.

B. PÉREZ GALDÓS

(De la novela próxima á publicarse )

Siguieron un buen trecho silenciosos, hasta que
Gorria, queriendo soliviantar al solitario, se dejó

decir: "¿No sabes, santo Borra? tenemos ya de gene-
ral en jefe de los crístinos á Mina.„ Al oir este nom-

bre se inmutó ligeramente el solitario, y con un mo-

vimiento maquinal se llevó ambas manos á las ore-
jas, mejor dicho, á los oídos, cubiertos por la enma-
rañada y polvorosa guedeja. "Mina, Mina...— dijo
algo turbado y balbuciente...—no es ese más ni me-
nos perro que otros perros asesinos.

—Tu religión, nuestra religión-le dijo Fago—te
manda perdonar á tus enemigos.

—Y los perdono. Pero Dios no los perdonará...
digo, no sé. Allá El. Yo rezo todos los días porque

los militares abran los ojos á la verdad y abominen
de las matanzas. Pero nada consigo. Todos los que
vienen á verme me dicen que cada día es más terri-
ble la guerra, y ya no guerrean sólo los hombres,
sino los viejos y hasta los niños. Vosotros, que venís
á dar un consuelo al pobre ermitaño, guerreros sois
también, y sin duia de los que andan al acarreo de
armas y municiones.

—Así es, y á mucha honra —dijo Chomín impetuo-
so.—Llevamos un cañón grandísimo para el ejército
real, y puede que pronto oigas desde aquí sus dis-

- De plata tiene los cuernos Lucifer, y de oro la
pesuña. Vayanse,vayanse con Dios...Ustedes matan,

— ¿Dinero*... Gracias. No me h^ce falta para nada
—replicó el santón, alejándose de los tres.—Ahí te-

néis otro motivo de condenación, el maldito dinero,
que no sirve más que para hacer á los hombres codi-

ciosos y avarientos. Por dinero salta el hombre y
baila la mujer, y de estos brincos sale la guerra./.

•

Guárdate tu moneda, que yo no tengo bolsillo. Mira
las hormigas cómo viven sin dinero Pues lo mismo

—También tengo plata..
—¡Plata! ¡Qué roña!



paz en que se queda.

MMII/íí^ljf^*^.

más allá de las islas Filipinas,

Claro está que lo que Romero Robledo propone es
un desatino; pero la verdad es que la gran susbcrip-
ción nacional está rivalizando en lo lenta con la des-
aparición de la media luna de Jove y Hevia.

Pero no toda la culpa es de la avaricia.
Mucho se retrasan, no upor no saber regalar r_,

como dijo el otro, sino porque dudan que su dinero,
en definitiva, llegue á servir para la defensa de la

¡Si los yankees, para dejarnos en paz, se contenta-
ran con que les mandásemos á Romero Robledo en
cueros, untado de miel, para que lo pusieran al sol!

También quiere Romero que se les, ó se nos de-
vuelva el dinero á los subscriptores de donativos
para la guerra. Según él, se debe devolver el dinero
porque se ha indispuesto el patriotismo, protagonis-
ta de la función.

Romero no quiere más funciones patrióticas que
las que él da en el Congreso, hablando del arquitra-
be de guerra y marina.

darnos sin corridas de toros, dábamos gusto á Ro-
mero Robledo, que no quiere la competencia de la
plaza y el hemiciclo.

"¿Quiere V. que lidien á los señores de la cerda?.,,
dirá algún patriota de esos que ni siquiera consien-
ten en elevar al enemigo á la categoría de jabalí.

No, yo no creo que los yankees sean cerdos; toros,
algunos lo serán. En fin, por probar nada se perdía;
y, en definitiva, mi opinión es esa, que mandemos á
los toros y á los toreros á las Antillas y á Filipi-
nas. Y

Yel Guerra, y Minuto, y Mazzantini y demás, ¿no
podrían hacer algo en servicio de las armas espa-
ñolas?

Ylo que es á los yankees, según se están portan-
do, ha llegado la hora de echarles los perros.

Banderillas de fuego ya les han puesto algunas
en Cuba y Puerto Rico; pero nipor esas; no hay
quien los saque de la querencia de los barcos.

Tal vez acabemos por tener que sacar los cabes-
tros, ó sean las potencias, aunque sea mala compa-
ración, para que se los lleven en paz y en gracia, de
Dios.

Perros, y elefantes, y carros de bueyes y otros ele-
mentos de guerra por el estilo, nos muestra la histo-
ria, usados en la antigüedad.

¿No habría manera de embarcar todos esos Miuras,
Veraguas, etc., etc., y soltarlos en los muelles de las
ciudades norteamericanas? O si no, llevarlos á Cuba
para echárselos á los yankees cuando desembarquen
de veras, si llegan á desembarcar, que acaso no des-
embarquen.

ICuánta fiereza y cuánto valor se desperdicia en la
plaza!

Los periódicos que pagan y que circulan no tienen
sitio para la literatura. El literato no escribe; el lite-
rato no cobra. Los toreros, sí; esos continúan ma-

tando, sin perjuicio de banderillear; pero es que los
toros son artículos de primera necesidad.

¡Los toros! ¿No podrían utilizarse en servicio de la
guerra?

El bloqueo de Cuba es más aparente que real; pero
el bloqueo de las letras, de las vagas y amenas le-

tras, es más real que aparente.

podríamos enviar á D'Ayot, Canilla, Catalina, Ba-
rrantes, armados en ripio y protegidos por la Aca-
demia. Y si el enemigo nos los cogía, ¿qué? Tendría
que soltarlos. Porque, ¿quién declara á Carulla ni á
Barrantes buena presa? Además, con eso de que- cobrando.

No ha de ser el literato el único que pague... no

Además, vendría bien y sería de justicia una con-
tribución sobre los discursos inútiles de las Cortes. A
todos esos que llenan el Diario de Sesiones explicán-
donos que no se debió perder la batalla de Lérida...
hay que cobrarles las lucubraciones estratégicas á
tanto la línea.

patria.

!til

1-

Sea como quiera, lo que hace falta es meter mano
al dinero de los ricos; hay que freír á contribuciones
á los que se han hecho de oro en Cuba, á los que
aquí nos ocupan mucha gente y mucho dinero para
guardarles la propiedad. Impuesto sobre las india-
nos; confiscación de bienes de los que ocultan propie-
dad , v. gr., la mucha territorial que se oculta en
muchas provincias, en que abundan los latifundios...
y los infundios. Otrosí, impuesto especial y fuerte
sobre los títulos de marqués, conde, duque, etc. El
marqués que hoy no está en la Marca... que pague el
lujo de ser marqués á bragas enjutas. El conde que no
es comes, que no acompaña en la guerra á ningún
rey, porque nirex ni comes van á la guerra..., que
pague el ocio exento de peligros. El duque que no es
dux, que á nadie conduce á labatalla, que pague la



¡hasta que caiga el último burgués!!!

w
¿Por qué querrá ese notario que me presente en su bufete?.

¿Qué tengo yo que ver con esos burgueses?...
—Resulta, pues, que siendo usted el único pariente de ese buen

señor..., hereda usted todos sus millones.

¡hasta que caiga eljíUimo demagogo!!!
EN EL CÍRCULO DE PROPIETARIOS

—Señores, es preciso lachar en pro del orden social

METAMOEPOSI3 aJ , 0í . Apeles Mestres.

—Compañeros: es preciso luchar en pro de la reforma social...



Alruido, mejor dicho que al compás de dos ó tres
ó más bandas musicales, dirigidas por el maestro
Chueca, aparecieron alguaciles, corchetes, maceros,
porteros, ujieres, caballeros en plaza, coches, pajes,

familiares, guardia
amarilla, toreros,
monos, areneros,
muías y mulilleros...

Como estábamos
tan uopresos„ en los
tendidos, aplaudía-
mos "unos en otros „
en viendo aquel pin-
toresco y alegre
conjunto.

La guardia amari-
lla gustó mucho y
arrancó palmas: por
su marcialidad y por
lo bien conservado
de los uniformes.

—Están lo mismo
que cuando yo los
conocí—repetía una
señora, mi vecina,
fea, negra, chata, de

España responde siempre, no solamente á las co-
rridas de toros, sino el llamamiento de la patria, aun-
que sea por medio de comisiones provinciales.

¡Yqué entusiasmo en todos los corazones se adver-
tía en la plaza, y qué mujerío y qué personal de ca-
balleros, aunque yo no debiera decirlol

Y todos con mantilla blanca, digo, todas ellas, que
nosotros, no: unos llevaban sombreros sevillanos;
otros de copa con ó sin asas; otros, jongo sencillo,
armado ó flojo; algunos, boina, y "así sucesivamen-
te,,, que diría un académico ai par que personaje po-
lico, pero no gramatical.

Apesar de todo esto, no puede negarse que la Co-
misión organizadora trabajó y logró palmas y ta-
bacos.

Que se obstinó la Comisión organizadora, y no
hubo más remedio que denominarla así: Patriótica.

Que el papel vale más.

Ytoros patriotas y un programa patriótico escrito
por varios de nuestros primeros literatos patriotas
con ilustraciones de algunos de nuestros primeros
pintores y todo por una peseta.

Todo para aumentar los ingresos; y, efectivamen-
te, del programa habrán vendido todo lo que tiraron,
y viceversa.

—Nunca me olvidaré de un caballero—decía la se-
ñora de mi vera— de un chico que salió á rejonear en
mi pueblo en unas fiestas reales.

—¿Fiestas reales en tu pueblo? .
—Ya lo creo, ¿por qué no? El no se arrimó al toro,

pero si se arrima, estoy se-
gura de que clava el rejon-
cillo.

La plaza estaba "como un
ascua de oro „, que dicen las
gentes.

Como una chapelle arden \u25a0

te, según una de las literatas.
Había personas hasta en el ,*~~-¿, -^^^^B

tejado; no sobre la presi- -***
dencia, pero poco más á la derecha del palco y al
otro lado del regio.

Verdad es que mi amigo Antonio Fernández y He-
redia es un gran jinete y un rejoneador valiente y
con inteligencia.

La de la toalla también, aunque no tanto. .. \u25a0 ,
Me dijeron que eran literatas, pero no públicas. ;
¡Con culnto entusiasmo aplaudieron las gentes á

uno de los caballeros en plaza!

Como se ve, la señora chata era mujer instruida en
historia.

—No mujer, es anterior: el Cid rejoneaba toros de
Veragua y de Miura.

—¿La suerte de rejonear es también de los Reyes
Católicos?

Yotra señora, más desgraciada de rostro que la pri-
mera , y con una toalla por mantilla blanca, añadió:

—Es verdad, en tiempo de Colón, ¿en?
—No, hija, se estrenó anteriormente: debutó con

Calderón de la Vega.

muchos kilos, de elad media, y al parecer, dura de
cabeza..
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fíala los alguaciles, que ya están acostumbrados
á oir las palabras inspiradas de matadores de toros
y de concejales del municifio, decían:

mente parlamen-
tarios, aunque
mejorando algu-
no de ellos, que
arrebataron á los
aficionados del
tendido 10, que
los oyeron, y que
va lieron.palmas
generales y uná-
nimes de la con-
currencia.

Para los aficionados duró poco la corrida.
—A mí—me decía uno de ellos—déme V. toros

hasta el obscurecer. Me gusta salir de la piaza á tien-
tas. En Madrid hemos presenciado algunas veces en

Pues todo esto pasó en cuatro horas,
Verdad es que, en menos tiempo, han despedido á

los yankees nuestra gente en Cárdenas y en Puerto
Rico.

—Se hace una la ilusión de estar en un circo roma-
no —dijo la literata, mi vecina próxima.

—En Roma no, en chata-corrigió otro sujeto "tam-
poco romano. „

Parecía que estaban ensayadas aquellas
ciones.

¿f *- ¿

£¡ !"3ft^B / Js

No dijo el toro ni "esta boca es mía,,, y espiró dan-

—Si estos hombres fueran al Ayuntamiento, ¡qué
cosas dirían! Y si algunos concejales vinieran á to-

rear...— jAh!—¡Siyo fuera el toro!
Los ganaderos regalaron lo mejor de su casa.
Doce toros buenos, uno con otro.
iQué Veragua aquel y cómo le mató Mazzantini!

iQué estocada para Mac-Kinley! "hablando sin agra-
viar,.

Medio Madrid formado en la calle de Alcalá, vien-
do pasar al otro medio que regresaba de la fiesta.

Mujeres hermosas con lazos y flores de los colores
nacionales, mantillas blancas y ojos negros,

la muerte del último toro, la salida del sereno para
alumbrar al matador. Así sale uno satisfecho.

El desfile fué una de las notas más alegres y más
pintorescas.

Quites de esos que arran
can de labios flamenqui-
yos, un "¡Ole tu mare!„

Quites de Guerra I.
Quites de Luis Mazzan-

tini, por... ríñones.
Véase la clase.
Y quires de todos los gé-

neros y de todos los siste-
mas, por todos los matado-
res y en circunstancias di
fíciles, como éste:

Discursos verdadera-

Este, de los que recordaban al maestro-asesor,
Lagartijo.

Luego hay Perreras que censuren á los toreros,

que siempre están dispuestos á jugarse la vida por
cualquier asunto patriótico y benéfico.

Hubo quites que cualquiera de los espectadores de
pocos recursos quisiéramos para el casero.

Pongo por caso:

Señores excedentes de cupo, que no cupieron en
otra parte.

La corrida pareció corta; nadie se aburrió.
Los diestros trabajaron con entusiasmo y gratui-

tamente.

Carreras romanas por ocho cubas municipales.
Carrousel que valió muchas palmas al presidente,

por su celo é inteligencia.

do las gracias al diestro,
por gratitud.

El toro es animal, muy
agradecido.

iY qué Fuentes quebran-
do!

¡Y qué Guerra pareando
y bregando y jugando con
los toros, lo mismo que si
los tuviera amaestrados!

Rafael le miraba enter-
necido y Romanones también, pero sin enternecerse.

¡Y qué guapo estuvo Leandro, Cacheta!
Un minuto empleó en torear y macar al primero.
Después de la lidia del toro octavo, fué.; menester

regar el ruedo por mor del polvo
Con este motivo disfrutó el público de un número

no anunciado en el programa.

—,
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Nueva complicación después del bombar-

deo de Matanzas.—Habéis matado inútilmen-
te esta pobre muía; como miembro de la So-
ciedad Protectora de Animales tengo que pro-
cesaros.

El tío Sam, amigo áe la humanidad.--(Sobre uno deloslados delabanderaselee:
uEn nombre de la humanidad^, En el otro lado: fcQueremos el azúcar de Cuba para
nuestros especuladores.,.)

brevivido á la pelea, y llevando de la brida á un com-
pañero (del jaco se entiende).

También el mono lleva los colores nacionales.
Todo incita en esta bendita tierra, y particularmen-

te las mujeres, á gritar: ¡VivaEspaña!

Tranvías, ómnibus y jardineras, rellenos de perso -
ñas, mujeres, hombres, estetas; coches particulares y
de dominio público...

Y de retorno, para la plaza, después de dejar en la
puerta de su casa la preciosa carga del picador, el
mono sabio, caballero en un jaco de los que han so-

(Dibujos de Marín.} Eduardo del PALACIO.

l^. a^:R,ia-A.TTT:Et^ ezteanjeba

EN EL CONFLICTO HISPANO-AilERICANO

{LeRire, París.)

El inglés.—¿Qué te parece si acabásemos con él para que
acabe de sufrir?

Conflicto del cual Cuba nada puede salir
ganando.

(Kladderadalsch, Berlín.)



—iAbrir, abrir el balcón!—dijo el pobre viejo cuan-
do vio el sol fulgurante brillando en el nítido azul del

Arrasa y pela los campos, y por donde pasa va de-
jando el hielo como centinela que contiene y aplasta
lavida con una mano llena de púas y de espinas de
escarcha que penetran en las entrañas donde la vida

El monstruo invernizo es fiero y cruel, aterrador é
implacable.

El huracán arrastraba á flor de tierra y la hacía
penetrar en su seno, con punjanza horrible, á la co-
horte del invierno, soplando con aliento de gigante
para estremecer de frío los gérmenes de las plantas
y de los insectos.

Los árboles, desnudos, no cobijaban á los pájaros,
la tierra era un erial, los gérmenes de las hierbas y
de las flores reposaban en su seno aguardando la
lluvia de oro del gran Febo, el padre, el amante, el
dios que por entonces besaba otras flores y escu-
chaba cantos de amor de otros trovadores alados.

Los árboles parecían implorar al dios de la vida
elevando sus ramas secas al cielo; la campiña silen-
ciosa, árida, esperaba yerta la lluvia de dorado
fuego.

El sol, el padre sol, el cariñoso amigo de la tierra,
alumbraba con luz pálida los campos yermos: tam-
bién él parecía helado. Los rayos de luz y de vida
pasaban de soslayo, no caían sobre Madrid como llu-
via de oro, iban á fecundar otros campos... iban á
calentar otras tierras... se les veían pasar desde muy
lejos como el agua de las nubes cuando la tempestad
descarga en el horizonte.

Pasó el invierno, el invierno aterido. EPpobre^an-
ciano, postrado por el malypor la vejez, temió helar-
se en los crudos días de la invernada. El hielo de
fuera y el hielo del pobre corazón, un corazón cansa-
do que latía perezosamente como péndulo cuya cuer-
da acaba, le aterían.

La verde rama, cuajada de frondosas hojas, conte-
nida hasta entonces por los vidrios, mecíase á sus
anchas en el cuarto del anciano; una pareja de paja-
rillos se posó en ellas y cantó cual si tomara la pala-

bra en su nombre, como si fuera su verbo,, el verbo

encargado de saludar al triste que allí moraba.

Y entonces el viejo, reanimado, miró hacia atrás, á

la juventud, á la primavera de su vida, y sonriente,
agradecido el próvido Mayo, dijo:

—Señores pájaros, me adhiero á sus canturías, sa-
ludad al sol en mi nombre, al benéfico sol que ca-

lienta mi sangre. Hago mío todo cuanto dicen esas
arpadas lenguas.

Un árbol que crecía al pie de la casa introdujo una

de sus frondosas ramas en el cuarto del anciano, y
moviéndose al impulso de la brisa susurró alegres

trovas primaverales. Los pájaros que tenían en el
olmo, cuya era la rama su domicilio, cantaron. El sol,
filtrándose por entre el ramaje, enredaba en él las
doradas hebras de su cabellera fúlgida, iluminando,
besando, vivificándolo todo.

Y al abrir de par en par el balcón, la primavera

como un don del cielo se coló en la estancia.

cielo.

El viejo la aspiró como un bálsamo. Su corazón re-
cobró la vida, y la sangre circuló por las venas re-
frescando su organismo como el agua las secas raí-
ces de los árboles.

germina.

El pobre viejo postrado por el mal, por la vejez, no
miraba á la juventud, miraba adelante, á la muerte.
La tierra entera le parecía un cementerio, donde ya
leparecía reposar, viviendo muerto, como los árbo-

Tomás CARRETERO.»

les desnudos de hojas, sin sangre, como los árboles
sin savia.

tadas.

La brisa acariciaba, y la atmósfera tibia corría á
oleadas por las calles bañando todo con sus ondas
de luz, de alegría y de perfumes de flores recién bro-

Pasó el invierno.
El sol miraba de frente á Madrid, amparando con

sus rayos todo el haz de la corte.



Mi muy querido primo:
Ahí van las instantáneas prometidas, y que, en ver-dad, no estaba muy seguro de enviarte cuando hace

dos meses te hice la promesa. Temía que el repaso,
ó, mejor dicho, el estudio de las asignaturas— ¿por qué
he de ser hipócrita contigo, cuando sabes tan biencomo yo que hasta Mayo apenas sirecordamos nues-
tros deberes estudiantiles?—privara á tu numerosa
colección fotográfica de nuestra tradicional romería
de mi Santo Patrono. Pero a quelque chose malheur
est bon, como dice el profesor de trances. La guerra,
la maldita guerra ha sido causa de que este año ade-
lanten los exámenes, y ¡jamás instantáneas fueron niserán tomadas y reveladas por mí con mayor placer'

Hace más de diez años, querido Serafín,—¡qué vie-
jos nos vamos haciendo!; es necesario, como dice
nuestra prima Aurora (y qué guapa está la conde-nada), ir pensando en tomar estado—hace diez añosque San Isidro me parecía un bedel encargado deanunciarme la proximidad de los exámenes, diez ó De bailoteo.

Pero este año, ¡qué diferencia!
Guardaba en mi cartera las papeletas de exámenes

con dos soberbios Sobresalientes y un modesto Bue-
no, que me aseguran un curso aprobado, y me han
valido muchos besos de mamá y algunas pesetejas
del severo cuanto generoso autor de mis días. Ytam-

más años que bajaba á la pradera y subía á la ermita,
el cerebro atiborrado de definiciones y cláusulas mal
comprendidas, con la vista obscurecida por las en-
diabladas letrejas de los apantes de Covi^a, las visce-
ras trabajadas por el escalofrío estudiantil, tan cono-
cido de cuantos hemos sufrido el tormento del exa-
men. Por todas partes veía imágenes aterradoras, y
los ocupantes de las banquetas de coches y tranvías
me parecían los señores del tribunal, los pitos del
Santo se me antojaba que silbaban un próximo sus-
penso, los torrados semejaban bolas numeradas, y
envidiaba la suerte de los fenómenos estacionados
en el camino bajo, porque esos al menos no tenían
que examinarse.

Al son del organülo.

38S 3IADKID CÓMICO

LA ROMERÍA

Sr. D. Serafín Bueno, en Monterrubio de Abajo



Se me nublaron los ojos, sentí un calor intenso y
perdí el compás.—Con el calor y el bailoteo, te ha
hecho daño el almuerzo—me dijo tía Angustias.—
¡Chico, qué arrebatado estás! Debes tener calentura.

La buena señora tenia razón; no me sentía bien;
tenía calentura. A fe que el remedio estaba cerca,
muy cerca. Tía Angustias decía que en la fuente mi-
lagrosa; yopensaba que no era necesario andar tanto.
A la fuente luimos. Los versos de la lápida lo decían:

<Y San Isidro asegura
que si con fe la bebieres
y calentura trajeres,
volverás sin calentura.»

Bebí el agua milagrosa, pero el Santo no quiso
obrar conmigo el milagro.

Y todavía está echando chispas tu primo, que mu-
cho te quiere.

ISIDRO,

(Fotografías de P. Oliva.)
Merendando"

De paseo.

bien me valieron—dicho sea en secreto—una felicita-
ción de Aurora, acompañada de mirada y sonrisa
tan expresivas, que... vamos, no quisiera que me to-

mases por presuntuoso, pero me parecía por este y
otros datos que este futuro doctor en ambos dere-
chos no era costal de paja para la primita.

Con tantos motivos de felicidad, la romería me pa-
recía de perlas, y cuando á las seis y media de la ma-
ñana del domingo atravesaba el pontón en compañía
de nuestra respetable tía doña Angustias, sus hijas
María y Aurora, el novio de la primera y mi maqui-
nilla Kodak; el ruido, el vocerío, la algazara de la
fiesta eran himno de gloria con que madrileños é ísí-
¿t-os—porque han venido muchos tocayos míos este

año digan de ello lo que quieran los señores Roure y
Sastre del Campillo— celebraban mis triunfos pre-
sentes y futuros. m

Sí. Jornada de triunfo fué para mi la deL Santo.

Triunfos escolares, triunfos fotográficos, como ve-
rás por lamuestra, triunfos ¡oh, cuan dulces y sabro-
sos! los que me prometían los ojos negros y expresi-
vos de Aurorita.

El día fué completo. Bajo la maternal inspección
de tía Angustias, recorrimos cuesta y pradera, vi-
sitamos al Santo—que esta vez nada tenía de be-
del á mis ojos, sino de bondadoso protector y sabio
consejero, agarradito de la mano de María de laCa-
beza, una Aurorita más santa sin duda, pero menos
bonita que la mía—almorzamos, nos columpiamos y
bailamos al son de un alegre organillo de manubrio.

Y mientras bailábamos muy agarraditos el schotis
de Las Bravias, Aurora, que acababa de comer su
ración de rosquillas, me decía al son de la música de
Chapí: , , _ .

—¿Quiere V. un bollito, que son de la Ceres? po-
niendo entre sus labios un buen trozo de una rosqui-
lla tonta. Yo quería aceptar el obsequio y tomarlo
con la boca por tener las manos ocupadas; ella, mo-
viendo rápidamente la cabeza, excitaba mi golosina,
y entre escarceos míos yrepulgos de ella, tanto acer-
qué mi boca á la suya, que la rosquilla cayó al suelo,
pero yo sentí en mis labios el dulce calor de los su-
yos.

En los puestos.

En el Tío Vivo.

Porque ya habrás adivinado, y si no lo has adivina-
do te lo digo yo para evitarte quebraderos de cabe-
za, que estoy enamorado locamente de nuestra re-
monísima prima. Es decir, no estoy, sino que sigo
estando enamorado, pues Aurorita y yo descubrimos
cerca de la ermita y mientras tía Angustias com-
praba dos libras de las legítimas rosquillas de la tía
'Javiera. que nos queríamos hace ya mucho tiempo,
mucho, desde que hace catorce años jugábamos al
toro dao en la plaza de Oriente. ¡Suponte tú si tienen
fecha nuestros amores!

Ella, según me dijo, estaba ya de vuelta hacia mu-
cho tiempo, y siempre me había reservado^ sitio de
preferencia en su corazoncito; pero yo, chico, si te
he de decir verdad, aunque, según ella también anr-
ma, la quería siempre, no me había dado cuenta de

ello hasta ayer, en que el sol ardiente de Mayo, la
alegría de los romeros, el vinilloagrio del merende-
ro, el vaivén de los columpios y el mareo del baile

al aire libre, me causaron una insolación como aque-
lla de que habla la Sra. Pardo Bazán.



¿La vida nueva?
Pues no lo puede dirigir más que Dante ó Multedo, su

ministro plenipotenciario.

Aseguran que en la próxima semana se publicará el
primer número de un periódico literario, titulado La
Vida nueva.

¡Shocking! Señorita, el empleo de la navaja es Shocking, en la
guerra moderna.

(Dibujo de Villette en Le Courrier Franjáis.)

Telegramas de Valencia.
Uno:

«Sigúela cola en el Banco de España. Va en aumentocada día, y se hace más difícil el cambio de billetes.La plata escasea aun para los cambios pequeñosLa situación se agrava, y todos lamentan que el Bancono facilite una solución rápida al conflicto.»
Otro:

«Se sabe que la fábrica de moneda falsa sorprendida,fabricaba duros de plata de ley, tan iguales á los buenos,que muchas veces los ha cambiado por billetes el propi¿
Banco de España. l

Se fabricaban diariamente cincuenta duros.»

Al fin tuvo solución
lacrisis, y la opinión
vio con gran satisfacción,
que en Marina ha entrado Auñón,
que en Estado, F. León
reemplaza, en fin, á Gullón,
y que en Ultramar le pon-
nen á V. Romero Girón,
mientras va á Fomento Don
Germán Gamazo, varón
de gran significación,
y queda en Gobernación
el señor de Capdepón.
¡Se ha salvado la nación!
¡Pim, pam, pom!

Si hay tanta escasez de plata, y la fábrica sorprendida
fabricaba los duros con tal perfección, en vez de sor-
prenderla debieron subvencionarla.

¡Torpezas del gobierno!

Aquí habría que fundarlas para que algunos del gre-
mio pudieran asistir á las escuelas de primeras letras y
estudiasen Gramática y Geografía.

En Suecia se siente de aumentar la instrucción de losperiodistas, y aquí de comentarla.

El rey de Suecia acaba de fundar varias pensiones á
periodistas para que viajen por el extranjero y aumentensu instrucción.

Cerrada la escuela de altos estudios, en la cacharrería
se dan ahora cursos de... patología.

Habrá que cambiar el nombre al salón del Ateneo.
En vez de cacharrería, se le llamará el estanque grande.

En lacacharrería del Ateneo se han dedicado con ver-
dadero entusiasmo á la cria de patos (en francés cañarás).

Todos los días salen volando de aquel centro intelec-
tual (!) tres ó cuatro de esos animalitos caros al perio-
dismo sensacional.

PURITANISMO YANKISin duda, como buen castellano viejo, es aficionado ádormir la siesta y tomar posiciones para el próximo ve-

El Sr. Gamazo se ha prestado á entrar en el gobierno,
poniendo por condición no desempeñar las carteras deUltramar, Estado, Gobernación ni Hacienda.

Por fin el gran castellano ha entrado en un ministerio
de entrada.

rano.

El almirante Sampson anda loco por esos mares deDios buscando á Cervera.
Y los jingoes de New-York se encargan de gritarle:¡Frío, frío! ü

Lo más gracioso será que cuando le griten: ¡Caliente!,le haya ardido el pelo.



Zeraus.— Es V. tan incansable como incorregible. Comprima V
su< furores poéticos y suspenda las hostilidades, por lo menos mien-
tras dure la guerra

F. A.—Empieza

Un señor diputado se propone hacer una campañita
en el Congreso á fin de que sean disminuidos considera-
blemente los gastos de representación de los presidentes
de las Diputaciones y se supriman las dietas de los indi-
viduos de las comisiones permanentes.

Ese señor diputado,
que no sé cómo se llama,
tiene muy buenos propósitos
dignos de que se lograran.
Mas como aquí no se puede
atentar contra las gangas,
reducirá su propósito
aun discursito... y á casa,
y predicará en desierto
y no conseguirá nada,
porque es cosa ya sabida:
quien tiene dietas, las guarda.

Hortaleza, 132, bajo.
OBRAS DE B. PÉREZ GALDÓS

Se venden en la Administración, y
en todas las librerías.

Í4endizábal.—De Oñate á La Granja.—Lnenana.—lia campaña

del Maestrazgo.— La estafeta romántica. —Vergrara.—Montes de
Oca.-Los Ayacuchos.—Bodas Beales.

EN PREPARACIÓN Las ventas son al contado. No se servirá ningún pedido que no ven-
ga acompañado de su importe en libranzas del Giro mutuo, valores
declarados, cartas-órdenes, letras de fácil cobro ó sellos.—Se certifi-
can todos los envíos. Este gasto y el de franqueo son de cuenta de
esta Casa.

EPISODIOS NACIONALES
©OS PESETAS TOMO

TJXjTIÍVrA. OBRA jDE GÁLEOS

*>- ZÜMALAGÁRREGUI -<-
PRIMER TOMO DE LA TERCERA SERIE

SE RECIBEN ENCARGOS EN LA ADMINISTRACIÓN

LIEROS NUEVOS

El Sr. Aguilera puede desempeñar el papel de Tío
Mog iganga.

manchego.

Los fosforitos de Moret, que con la entrada de Gama-
zo en el ministerio, están más picados que un pisto

Se está ensayando en Apolo una refundición de Las
Castañeras picadas del insigne D. Ramón de la Cruz.

Ya sabemos quiénes desempeñarán los principales
papeles:

La Biblioteca selecta se ha enriquecido con un nuevo volumen,
titulado De re rtíslica, colección de cuentos campesinos, originales
del distinguido escritor D. Alvaro L. Núñez—

Dicho volumen, amén de su agradable y amena lectura, tiene la
ventaja de que pueden leerlo todas las personas, seguras de encon-
trar en él sana moral y buenas enseñanzas.—Fruslerías.— Versos de Alberto Casañal Shakery, con un prólo-
go de D. Darío Pérez.

Casañal hace versos correcetos yarmoniosos con una facilidad
asombrosa. Versifica como un viejo y piensa como un joven... muy
joven. De aquí los defectos y las bellezas de sus poesías, que se leen
con agrado, despertando el deseo de que más adelante escriba otras
más meditadas, meno-?... espontáneas.

—Gente conocida.— Críticas sociales, por el Dr. Pedro Recio de
Tirteafuera.

Muy conocida su Gente conocida, y por lo conocida, más fácil de
apreciar la exactitud de los retratos, aunque un poco recargados de
tintas negras.

Rojo, de cervantesco seudónimo, fácilmente se adivina la perso-
nalidad de un periodista de mucho talento, de mucha intención y de
un tremendo instinto de acometividad.

Donde, según dicen, ha recitado las Ermitas varias
veces al día, obteniendo muchos aplausos.

Hiregresado á Madrid el Sr. Grilo.
Viene de Córdoba.
De Córdoba la sultana.

* *
CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Yo como hombre inteligente
no me hacen falta dientes,
lo que me hace falta es
tener dinero para ser un combatiente.

D. C. M.

Para ser combatiente no hace falta dinero, sino coraje. Con qae
dejarse de hacer versos ycoger elMaiiser, que los yankis esperan

L ¿.—No acabe V. ni el mes que viene ni nunca, porque eso es
tirar sin previo aviso con versos explosivos.

El gachó del arpa.-"El arpa podrá V tocarla, pero no se le ocu-
rra coger el guitarrillo de López Silva, porque no tiene V. dedos
para eso.

/. P. G.—. . <de la juventud que comienza á darse á conocer,,. Sí.
señor, pero darse á conocer ventajosamente. Se ha olvidado V. del
picaro adverbio.

... ¿Qué más substancia queréis
que una mujer y un jamón?

Pues quisiéramos un poco más de sustancia cerebral.
Chirigota.-¿si como chirigota puede pasar.

SO04 —Imprenta de MADRID CÓMICO

Esas «ermitas, blancas como palomas», son una mina
de ovaciones para el caro vate de los ideales á 25 pesetas.

Desde hace un medio siglo—bien corridito—el pinto-
resco Grilo anda recorriendo la luminosa Andalucía con
las Ermitas en los labios.

Lo cual quiere decir que lleva la muerte en los labios.
Para los que le escuchan.

"Lo que sintió el P. Luis al encontrarse en presencia del moribun-
do autor de la desdicha de toda su familia,/«¿ una mezcla llena de
alegría y rabia y confusión y tristeza incapaz de expresarse en el
lenguaje humano

_

Canela.

Inútil seguir leyendo.
C R. A - Ese cañón Krupp parece una costurera sensible de no-

velas por entregas. Y los versos no son del todo malos. Las señas-
que me pide son el nombre de la persona y el de la ciudad en que
vive.
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CATÁLOGO ILUSTRADO GRATIS |
Esta casa garantiza la. buena marcha de sus re- i*

lojes. Los que no marchen bien se cambian por '&
otros. %

m-x i7i'nini-iv maquinas««i»«rsa-

SI VENDEN stísssss
DivinoPastor, 17, L0 derecha.

\u25a0i \^v\\ ».v\ t\\>v %^\vv\vvvví^B

I - \u25a0\u25a0 CHOCOLATES Y CAFÉS I
|; DE LA |

¡ COIPilHOLOMiL |
I TAPIOCAS-TES f? .•••.--\u25a0 5
5 *5 50 REC0B1PENSAS INDUSTRIALES JI i
5 DEPÓsITO GE\BE¿L gs

| Calle Mayor, 18 y 20 $
£ MADRID I

BÍCÍCLETA&
LOZAMO I

14, Paseo de Recoletos, 14

Velódromo de aprendizaje, ¡
23, Paseo de la Castellana, 23. 1

í Verdadero papel STJS12sT I |
I Pectoral higiénico.—Ceniza blanca. I
Í VENTA ALT POR MAYOR Y MENOR \u25a0 "I
I M4»IUH$: Calle de San Bernardo, 14. |
I BAI6?ELííM: ISoviralla y C.a —Ancha, 2&.- |

i SECRETÓ: OKllSTO |
$ Agiaa vegetal de VEÜTURA HOYOS |
*ó La más higiénica yeficaz para devolver los ca- xx
$} - bellos blancos á su primitivocolor, si"manchar $j
XX la piel ni la ropa. Eá tónico, refrescante y de fácil ¡a

aplicación. \u25a0 - -W '
(jj) Pídase en todas las 'perfumerías y 'peluquerías fifí
aa de Madrid y provincias. xx

ffi Depósito central: ATOCHA. 38.-Madrid." | .

Buy eficaz en las entermedadea de
•a vejiga : Cistitis del -5-5^,
snello. Catarro de la re- /C«J|
jift.Bemataria Cada \MüM}
Cáesela üeva e! soab?» %«\u25a0*/

Ptkñli, S, fsa &(e¡ex>ia.
y «¡ la* prtncipa'*» ysrtna^iaa.

DE MOSAICOS HIDRÁULICOS

Q PIEDRA AHTiriGIAL
\j Daños, Fregaderos,
A" Peldaños en aglomerado de mármol,
& Balaustres,Florones. Artesoñádos y demás artículos
lj para la construcción y decoración*

DE PAVIMENTOS
IESCOFET, TEJERA Y C. A

K FÁBRICAS

INGLÉS Y FRANCÉS
DE LAS MEJOJELES MAEOAS

EN BARRICAS Y SACOS

CAL DE TEIL Y CEMENTOS
de la Sociedad

J. & ñ. PAVÍ^ DE LiAFñRGE.
(Representación exclusiva)

CEMENTO CATALÁN
Arena de mármol para estuco*

AZULEJOS
f) 18, Alcalá; ¿S.-rMADRID:— 18, Alcalá, 18. . \
Q 8, MondaS. Peáro,S..-BARCEL0NA-8, Ronda S: Pedr0j8 (
fi - " 7; Iftoja, 7.-SEVILLA.—7, Sioja, 7. j
J3C!5C2C!íC2 £^OOC2 C3<Z> C5C? C5«0 C5C?C5^ ¡1, PLAZA DE LA CEBADA, 1

:b^za:r, de camas
1, 1*1,42.4 BE L.4?EBÍDA,1

Inmensos surtidos en famas de hierro y latón* Camas-
colchón de todas clases. Colchones de muelles. Sillas de
jardín. Todo á precios baratísimos. Al por mayor grandes
descuentos. Exportación á pro vicias. j

DROGUERÍA Y FARMACIÁ^^^S,^^:

/.O LJ f\D A O

Inoíensivo. suprime, el Copalba, ia Gu-
beba; ias inyecciones. Cura los flajosu[

Í^T^^^i

A nTT A T\T7 T A MUDHADTT A "PTVT T A17PIJ17C Anliescrofulosa, antiherpéiica, antisiftlllica, antlbiliotaAurUA DL LA ÍVLAKUAKIIA LÍN LUJlLllJlO. anliparasüariayreconstituyente.-Según^cUn^eslí
lít^óovard*lerai»Qts espeja del agu* LA. MAS SARITA por la prontitud Lf^^Mme cura la

influenza ó dengue en sus distinta* mmifeÜKioaes y forana diversas que reoiste, y de tal manera actúa el agua de LA en esta
enfermedad, corno en la erisipela, proriqomenlagr*, etc., y dimos parasitarias, que aplicada el agua en los primeros momentos, produce un efecto ver-
daderamente abortivo. Como medicamento di causa, es un gran madio preservativo en lo*cas3s que reinan *P**^^^¿™***circunstancia,
para la tuberculosis, siempre que haya señales de orna evidente predisposición á ella en los niños y en los adultos. Débese esU gran eficacia de este
precioso medicamento, según la ciencia médica, á una acoión peculiar de conjunto y que no puede otorgarse a nmgun^olraagua ™***™*<>* y
mucho menos á las falsificadas, aunque se llamen naturales. Una cucharadita en cada comida da apetito, y preserva de col fos. Por todo est 0 el Doctor
D Rafee! Martío^Mblloa, prim,r., y much.s otros de^aej, han dicho qa^con esta agua se to^e. M. |VLUD A DOMICILIO y de^ahlsu^grandí-
sima venta de más de.dos millones de purgas. iMtr^oaea^^os^, ete...en.el ¿ttCOVmmJW^BT&&± í Jardmes» 15,
bajos: —VENTA EN TODAS LAS FaííMAÜIAS Y DROGUERÍAS DEL REINO Y EXTRANJERAS.

ESPUELAS cCROOK». Indhoénsabies
á los ciclistas para subir cuestas. Uc
par 10 ptas, 3 pares 25 ptas: Se enviar
certificado 25 cts. más. Atocha, 36, 2.*

SAXDALO SOL,
El mejor remedio y más econó-

mico para la curación rápida y se-
gura de Ir.s'flu'os de- las vías uri-
narias. Frasco, 2,5© ptas.

Venta en lodas los Farmacias.

@53$5s3 3B3S8SSS:íS:íS838S!íSfc^}SS?;^iiS3


